
De la evidencia al impacto público
Marco conceptual y política de diseminación del conocimiento en longevidad

El conocimiento sobre longevidad solo cumple plenamente su función 
pública cuando llega a tiempo y puede utilizarse. Tres historias cotidianas 
—Carmen, Andrés y Sara— permiten seguir ese viaje desde la evidencia 
hasta las decisiones y resumirlo en cinco compromisos.

—  Carmen: cuando la autonomía también depende del 
entorno
Carmen tiene 84 años. Su nombre es ��ti�io; la situa�ión, por desgra�ia, no. Vive en su �asa, 
en el mismo barrio de siempre, en un ter�er piso �on un as�ensor que fun�iona �asi siempre.

«Casi siempre» es una expresión bastante tranquila hasta que una persona tiene 84 
años, dolor de rodilla y miedo a caerse.

Carmen no se levanta pensando: «Hoy voy a ejer�er de persona mayor vulnerable». Nadie se 
presenta así ante la vida. Se levanta, prepara �afé, mira por la ventana y �al�ula si ese día 
mere�e la pena bajar a �omprar el pan.

Un día deja de bajar. No por una gran �atástrofe, sino porque varias piezas pequeñas 
empiezan a fallar a la vez: el as�ensor, la a�era, el re�uerdo de una �aída y la ausen�ia de 
alguien que pueda a�ompañarla.

Si miramos solo al �nal, veremos dependen�ia. Si miramos antes y alrededor, veremos 
también vivienda y barrio; preven�ión, vín�ulo y �on�anza.

La autonomía no se juega solo en el �uerpo. También se �onstruye —o se di��ulta— en la 
vivienda, el entorno, los �uidados y la �omunidad. De ahí surge una idea �entral: el 
conocimiento sobre longevidad solo cumple plenamente su función pública 
cuando llega a tiempo y puede utilizarse.

La investiga�ión evita que �onfundamos una buena inten�ión �on una buena interven�ión. La 
innova�ión pro�ura que el �ono�imiento salga del artí�ulo, del laboratorio o del informe y 
entre en las de�isiones.

Todos �ono�emos informes que llevan una vida �ontemplativa ejemplar: se publi�an, se 
alojan solemnemente en una web y no vuelven a molestar a nadie.

El �ono�imiento empieza a viajar �uando llega a una administra�ión, a una profesional, a una 
entidad so�ial o a una familia; �uando llega, en de�nitiva, a la vida �on�reta de Carmen.
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Carmen, además, no es el destino �nal de un paquete preparado por otros. Debe parti�ipar 
desde el prin�ipio en la de�ni�ión de qué investigamos, qué problema intentamos resolver y 
qué signi��a vivir bien.

A ese viaje lo llamamos diseminación o movilización del conocimiento.

—  Cuatro preguntas para movilizar el conocimiento
La disemina�ión del �ono�imiento puede evaluarse mediante �uatro preguntas:

•  ¿Se entiende?

•  ¿Llega a quien lo ne�esita?

•  ¿Puede in�orporarse a la vida real?

•  ¿Sabemos qué �ambió, para quién y a qué �oste?

Al�anzar a un públi�o no garantiza que �omprenda el mensaje. Comprender no impli�a 
�on�ar. Con�ar no signi��a disponer de re�ursos para a�tuar. A�tuar, a su vez, no asegura 
que la vida mejore ni que mejore para todos por igual.

Por eso hablamos de de�isiones informadas por la eviden�ia, no di�tadas por ella.

La �ien�ia ayuda a estimar bene��ios, daños e in�ertidumbre. La de�isión públi�a in�orpora 
dere�hos, preferen�ias, �ostes, viabilidad, equidad y �ontexto. La eviden�ia no aprueba 
presupuestos ni sustituye la delibera�ión, pero nos obliga a justi��ar mejor lo que de�idimos 
y a expresar �on honestidad qué sabemos y qué no sabemos.

—  Andrés: cuando la información no basta
Andrés tiene 56 años y �uida a su madre, que empieza a ne�esitar apoyos para seguir 
viviendo en �asa. Tiene trabajo, hijos, �ansan�io, �ulpa y una agenda que ya no �abe en 
ninguna agenda.

«Ya no sé si soy hijo, cuidador, gestor de citas, conductor o traductor de informes». 
Probablemente es todo eso a la vez, sin contrato y sin manual de instrucciones.

Para Andrés, el sistema apare�e mu�has ve�es �omo un laberinto. Un día ne�esita 
informa�ión sobre dependen�ia; otro, sobre adapta�ión de la vivienda; otro, sobre respiro 
familiar. Y algún día ne�esita, sen�illamente, que alguien le diga por dónde empezar sin 
pedirle antes tres formularios y una fe sobrenatural en la �oordina�ión administrativa.

Para él, diseminar �ono�imiento no �onsiste en produ�ir otro do�umento. Consiste en 
en�ontrar una entrada �lara: orienta�ión �able, una profesional �apaz de utilizar la eviden�ia 
y una administra�ión que dete�te los problemas antes de que la familia llegue al límite.
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Una sociedad longeva no puede sostenerse sobre el sacrificio silencioso de quienes 
cuidan.

—  ¿Qué sabemos sobre el uso de la evidencia?
Las revisiones disponibles indi�an que enviar informa�ión puede aumentar el a��eso, pero no 
garantiza que esa informa�ión entre en una de�isión. Los mensajes adaptados, la 
intermedia�ión, la forma�ión y las rela�iones de �on�anza pare�en más prometedores; aun 
así, la eviden�ia sigue siendo limitada y heterogénea.

Publicar y esperar no es una estrategia.

No existe un formato mági�o. Un resumen de dos páginas puede ser ex�elente y no �ambiar 
nada. Una sala llena demuestra que hemos llenado una sala: es un buen �omienzo, no un 
resultado �nal. Un repositorio puede re�ibir miles de visitas y no responder a ninguna 
de�isión relevante.

El �ono�imiento viaja en do�umentos, sí, pero también en rela�iones, �apa�idades e 
institu�iones.

El �ampo de las demen�ias lo muestra �on �laridad: un avan�e diagnósti�o o te�nológi�o no 
mejora por sí solo los apoyos. Ne�esita in�orporarse a un modelo de aten�ión, llegar a los 
profesionales y resultar útil para las personas.

La investiga�ión en longevidad exige poner en diálogo biología, epidemiología, estudios 
longitudinales y parti�ipa�ión. No son perspe�tivas rivales: el método depende de la 
pregunta. Un ensayo puede estimar un efe�to; una entrevista puede des�ubrir por qué una 
profesional no dispone de tiempo para apli�arlo.

El pluralismo metodológi�o no signi��a que todo valga. Signi��a elegir bien la herramienta y 
ha�er explí�itos sus límites.

En los problemas �omplejos, además, la pregunta mejora �uando parti�ipan quienes 
investigan, quienes de�iden y quienes viven las �onse�uen�ias. La realidad no puede apare�er 
solo en la última diapositiva.

—  Sara y la prueba del lunes
Sara trabaja en un ayuntamiento mediano y tiene responsabilidad sobre los servi�ios so�iales. 
Como o�urre en mu�hos muni�ipios, «responsabilidad» signi��a atender ne�esidades muy 
distintas �on un presupuesto que nun�a se estira tanto �omo la realidad.
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Un viernes por la tarde re�ibe un informe ex�elente sobre enveje�imiento. Ciento veinte 
páginas. Bien es�rito. Con grá��os. Y �on una �ubierta muy sobria, que siempre da bastante 
sensa�ión de eviden�ia.

Sara lo descarga, lo guarda, lee una parte y se pregunta: «Muy bien. ¿Y qué hago el 
lunes?». 

Esa es una prueba muy útil. Cuando prometemos impa�to públi�o, la primera pregunta no 
debería ser �uántas páginas vamos a publi�ar, sino qué de�isión queremos ayudar a tomar, en 
qué plazo y �on qué riesgos.

Eso no �onvierte �ada estudio en una re�eta. La investiga�ión también sirve para �ambiar la 
forma de entender un problema, des�artar una mala alternativa o re�ono�er una 
in�ertidumbre. Pero, si aspira a entrar en una de�isión, debe llegar mientras la de�isión sigue 
viva, no �uando el presupuesto ya está �errado.

—  Cinco verbos para una política de diseminación
La respuesta puede resumirse en �in�o �ompromisos: preguntar, sintetizar, adaptar, �one�tar 
y aprender.

No partimos de �ero. Administra�iones, universidades, entidades y equipos profesionales ya 
realizan mu�ho de este trabajo, a menudo en �ondi�iones difí�iles. El reto es �onvertir buenas 
prá�ti�as dispersas en una �apa�idad estable y �ompartida.

1. Preguntar
¿Hemos preguntado antes de responder?

Personas mayores, personas �uidadoras, profesionales, muni�ipios, administra�iones y 
entidades deben parti�ipar en la agenda y en el uso del �ono�imiento, no apare�er 
úni�amente en la fotografía �nal.

Coprodu�ir no rebaja el rigor �ientí��o. Ayuda a formular mejores preguntas, interpretar los 
resultados y anti�ipar las di��ultades de apli�a�ión. La experien�ia vivida no sustituye a un 
ensayo; un ensayo tampo�o sustituye la experien�ia de apli�arlo en un domi�ilio, una 
residen�ia o un barrio.

2. Sintetizar
Una de�isión rara vez ne�esita el último artí�ulo aislado. Ne�esita el �onjunto de eviden�ia 
relevante, expli�ado �on un método transparente y �on una respuesta �lara a �uatro 
�uestiones: qué sabemos, �on qué �erteza, para quién y en qué �ontextos.
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A ve�es hará falta una revisión extensa; otras, una respuesta rápida. Lo importante es separar 
�on �laridad lo que sabemos, lo que inferimos y lo que todavía ignoramos.

Comuni�ar in�ertidumbre no debilita la �on�anza; la debilita �ngir una �erteza que mañana 
tendremos que retirar.

3. Adaptar
Sara puede ne�esitar una nota �on op�iones y �onse�uen�ias; una profesional, una guía y 
forma�ión; un muni�ipio, indi�adores; una familia, orienta�ión �lara y a��esible.

No todo tiene que ser digital y no todo lo breve es ne�esariamente sen�illo. Un PDF de dos 
páginas que o�ulta el método no es una síntesis: es solo un PDF más �orto.

La brevedad debe seguir siendo veri��able mediante fuentes, �riterios de �alidad y una 
de�lara�ión de los posibles �on>i�tos de interés.

4. Conectar
Entre quien produ�e eviden�ia y quien de�ide ha�en falta personas y organiza�iones �apa�es 
de entender ambos mundos: sus lenguajes, pero también sus plazos, presupuestos y 
restri��iones.

La intermedia�ión, las �omunidades de prá�ti�a y las redes territoriales no son adornos de 
�omuni�a�ión. Son infraestru�tura.

La �on�anza no se improvisa �uando llega una �risis. Se �onstruye antes, �on �ontinuidad, 
independen�ia y �apa�idad para �orregir errores.

5. Aprender
Después de publi�ar o poner en mar�ha una interven�ión, hay que regresar. No basta �on 
�ontar do�umentos, visitas, des�argas o asistentes. Son datos de a�tividad; todavía no nos 
di�en qué �ambió.

Debemos seguir todo el re�orrido:

•  a quién llegamos y a quién dejamos fuera;

•  si el mensaje se �omprendió;

•  si aumentó la �apa�idad de de�idir;

•  si la prá�ti�a se adoptó, �ómo se adaptó, �uánto �ostó y si se mantuvo;

•  y, �nalmente, si mejoraron los resultados que importan.

En sistemas �omplejos no podemos atribuirnos en solitario �ualquier mejora que o�urra 
después de publi�ar algo. Pero tampo�o debemos renun�iar a evaluar.
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Podemos do�umentar una �ontribu�ión plausible: quién utilizó el �ono�imiento, qué de�isión 
�ambió, mediante qué me�anismo y qué otras expli�a�iones existen.

La innova�ión debe aprender tanto del éxito �omo del fra�aso, aunque el fra�aso siga 
teniendo peor departamento de �omuni�a�ión.

—  Tres filtros necesarios
Estos �in�o �ompromisos deben pasar por tres �ltros.

¿Estamos reconociendo la incertidumbre?
En longevidad abundan las promesas de predi��ión, rejuvene�imiento y solu�iones 
de�nitivas. No deberíamos vender �omo resultado de mañana lo que hoy es solo una 
hipótesis prometedora.

¿A quién estamos dejando fuera?
Una estrategia puede aumentar el al�an�e total y, al mismo tiempo, ampliar la bre�ha si solo 
llega a quienes tienen más tiempo, edu�a�ión, �one�tividad o �apa�idad de re�lamar.

No basta �on �ontar �uántas personas al�anzamos. Hay que observar �ómo se distribuye ese 
al�an�e.

¿Cómo estamos nombrando a las personas?
Si hablamos solo de «�arga demográ��a», �onvertimos vidas en un problema �ontable. Si 
de�imos siempre «nuestros mayores», quizá lo hagamos �on afe�to, pero podemos borrar 
�iudadanía y diversidad.

Entre la fragilidad permanente y la persona de 90 años que �orre maratones �abe �asi toda la 
vida real.

La �omuni�a�ión no es propaganda. Bien entendida, es una infraestru�tura demo�ráti�a: 
permite �omprender alternativas, límites y desa�uerdos para poder deliberar sobre ellos.

—  El papel del CENIE
El CENIE no debe aspirar a ser un alma�én de informes sobre longevidad, sino un lugar que 
�one�te �ono�imiento, de�isiones y experien�ia �otidiana.

No sustituye a la universidad, las administra�iones, las entidades o los profesionales; tampo�o 
habla en nombre de las personas mayores. Su tarea es �rear las �ondi�iones para que esos 
saberes se en�uentren, se dis�utan, se �orrijan y puedan utilizarse.
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Ese trabajo puede resumirse en tres movimientos: es�u�har la de�isión, tradu�ir la eviden�ia a 
tiempo y volver después para aprender.

Un informe puede decir «intervención comunitaria». Y un barrio preguntar: «¿Con 
quién, dónde, a qué hora, con qué presupuesto y quién se hace cargo?». Esa pregunta no 
molesta al conocimiento. Lo aterriza.

—  Del dato a la decisión y de la decisión al impacto
Una buena políti�a de disemina�ión no reparará por sí sola el as�ensor de Carmen ni 
eliminará su miedo a �aer. Pero puede ayudar a que disponga de informa�ión �able, parti�ipe 
en las de�isiones y en�uentre a quienes pueden y deben a�tuar.

Puede ayudar a que Andrés en�uentre orienta�ión antes del agotamiento. Y puede dar a Sara 
una respuesta rigurosa y utilizable �uando todavía está a tiempo de in�orporarla a una 
de�isión.

Ese es el sentido públi�o del �ono�imiento: no sustituir la políti�a ni la experien�ia, sino 
mejorar nuestra �apa�idad �ole�tiva para ver, elegir, actuar y aprender.

La pregunta que condensa todo el recorrido sigue siendo la de Sara: «¿.é puedo hacer 
el lunes?». Si nadie puede responderla, el conocimiento aún no ha terminado su viaje.

Ese viaje debe fun�ionar en ambos sentidos: del dato a la de�isión y de la de�isión al impa�to; 
y, desde el impa�to que queremos �onseguir, ha�ia las preguntas de investiga�ión que no 
podemos seguir aplazando.

Porque una sociedad longeva no se improvisa. Se piensa con evidencia, se 
construye con participación y se corrige aprendiendo.
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